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			Dedicado a mis tres hombres:

			Juan Manuel, Rocco y Al.

		

	
		
			—¿Sabes, amor? Hoy nuestro hijo me recordó tanto a ti... Y, cuando miraba a Matilde, lo hacía del modo en que tú me mirabas en mi primera visita a la finca de Jeddah.

			—Ah, entonces está loco por ella.

			Florencia Bonelli, Caballo de Fuego París

		

	
		
			Prólogo

			Las cosas no salen siempre como uno quisiera. En algunos aspectos de nuestras vidas, fallamos; en otros, somos exitosos. Solo debemos estar conformes y saber que dimos lo mejor de nosotros mismos.

			Ariel estaba tranquilo. Terminar con Bettina hacía ya un año era lo mejor que podría haber hecho en ese momento. Con veintisiete años, recién empleado en una clínica de Argentina —luego de haber buscado trabajo estable durante un año y medio—, compartía el alquiler de un departamento en Capital con su amigo Marcos y no podía tomar la decisión de casarse y tener hijos.

			Bettina le exigía matrimonio. Hacía dos años que estaban de novio y ella, con veintiséis años, quería formar una familia. Quería un hijo antes de los treinta, lo que Ariel juzgaba un capricho, como todo lo que Bettina pedía.

			Él decidió romper la relación en junio de 2012. Un año después, tenía que convencerse a sí mismo de que era la mejor decisión. Sin embargo, dudaba. Se cuestionaba el real motivo de la ruptura: ¿no estaba preparado para casarse y formar una familia, o simplemente no amaba a Bettina?

			Su amigo Marcos insistía en que viviera la vida saliendo y conociendo mujeres. Ellos eran jóvenes aún. Si bien Marcos tenía una novia oficial, sus más allegados sabían de sus affaires con modelos y con promotoras. Era habitué de boliches adonde ellas concurrían. Ariel, algunas veces, lo acompañaba; otras, prefería no hacerlo dado el cansancio que las continuas horas de guardia le imponían. No juzgaba a Marcos por lo que le hacía a su novia, pero no compartía sus métodos ni la infidelidad. Él no podía ser infiel; no estaba en su naturaleza, aunque Marcos lo había incitado varias veces cuando aún salía con Bettina.

			Él esperaba volver a enamorarse o, quién sabe, enamorarse por primera vez.

		

	
		
			Parte I

			MELISA

		

	
		
			Capítulo 1

			—¡Mami! ¡Mamá! —gritó Benicio.

			Lorena corrió desesperada ante el llamado de su hijo. No era normal la forma en que la llamaba. Gritaba, pero no lloraba.

			Cuando desde la cocina llegó al patio, se encontró con un cuadro que no esperaba. Benicio abrazaba a Germán, que le sostenía la pera con la mano ensangrentada. Al llegar a ellos, comprobó que el lastimado no era Benicio, sino Germán. Se había caído del triciclo y se había abierto la perita. La desesperación la congeló. Benicio la sacudió:

			—¡Mamá, dale, llevalo a un doctor!

			Lorena reaccionó; tomó en brazos a Germán, y corrió dentro de la casa. Benicio fue tras ella, como protegiendo a ambos. Agarró su cartera con Germán en un brazo y trabado en su cadera; buscó las llaves del auto, y salieron por el garaje.

			Una vez en el auto y habiendo tomado la avenida principal, ya no sabía qué hacer, hacia dónde ir.

			—Mami, llamá a papi —pidió Benicio.

			—Llámalo vos, mi amor. Buscá en contactos «Aguchi».

			Benicio sabía a lo que se refería. Así llamaba su mamá a su papá. Mientras el niño sostenía un paño contra la pera de su hermano, con la otra mano marcó el contacto de su papá y lo llamó.

			—¿Hola? ¿Lore?

			—¡Hola, papi!

			—¡Benicio! ¿Qué pachó, papi? ¿Por qué me llamás desde el celu de mami?

			—¡Papi! ¡Germán se cayó del triciclo y se abrió la pera! ¡Juro que yo no hice nada!

			—¡¡¡Qué!!! —exclamó Augusto al otro lado de la línea—. Dame con mamá.

			Lorena tomó el teléfono que le extendía su hijo mayor desde atrás, lo puso entre su hombro derecho y su oreja para sostenerlo.

			—¡Amor! ¡No sé qué hacer! ¿Adónde voy? —preguntó Lorena desesperada.

			—Llevalo al Santa Isabel. Ya salgo para allí. —La llamada se cortó.

			La mujer condujo tratando de no perder la calma, mientras miraba hacia atrás y veía a sus dos hijos con caritas de pánico. Germán ya no lloraba como antes. Solo gimoteaba, de vez en cuando, al recordar la caída.

			Benicio tenía ocho años y era una especie de adulto con cuerpo de niño. Germán, de tres años; era el bebote de la familia y pretendía serlo por un largo tiempo.

			Eran las 17:00 del viernes 26 de julio. El frío no dejaba a Lorena pensar claramente. Estacionó el auto como pudo. Avistó el cartel de GUARDIA a la derecha y caminaron a paso rápido hacia allí.

			Marcos, el médico de guardia que se encontraba pidiendo historias clínicas a la recepcionista, vio a una madre con cara desencajada y ojos que miraban hacia todos lados. En cuestión de segundos, Marcos tenía en brazos a Germán y descubría la zona llena de sangre para darse cuenta de que la herida era en el
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			Jade

			Prefacio

			La luna ya había menguado, de tanto que había llorado, las nubes la tapaban para que no viera la crueldad, la represión que me hacía gritar, y pensar en Miguel. Si tantas diferencias entre ambos no hubiesen sido nuestro abismo, si tan solo tanto dolor no hubiese sido nuestra purificación, si tan solo la fuerza del destino no hubiese rasgado los pocos hilos de tolerancia entre nuestros mundos... quizás entonces, ilusamente... nuestra historia hubiese sido diferente. 

			Luna llena, luna virtuosa, que te desvelas cuando miras la tristeza que me deja el veneno de su adiós. Ninguno había conocido la fuerza del sentimiento puro e innato del amor. No tenía conocimiento, no me fue revelado por el manto estelar, que mi vida cambiaría, que mi interior se transfiguraría. La ingenuidad y la sobreprotección en la que había vivido me hicieron presa de la ilusión. 

			Porque a él no le importa que me haya hecho una desgraciada. No sabe que no hay un asunto más serio, más sagrado que el dolor y amor de un gitano.

			Capítulo 1

			Pasos

			Los nuestros han recorrido kilómetros de tierras por más de cuatrocientos años, hemos sido exiliados, perseguidos, marginados y hasta malditos. Solo por ser diferentes, por ser nómadas que siguen las estrellas y el destino, por ser emigrantes, simplemente por querer ser libres y aceptados.  

			Durante mis dieciocho años, había viajado por casi toda Europa, mi familia y mi tribu no permanecen mucho en un solo sitio, algunos meses o cuando mucho un año, en tantas ocasiones porque así lo dicta el camino, en otras tantas porque así lo establecen los gadjos, cuando comienzan las persecuciones y debemos huir. A lo largo de mis viajes he conocido muchos de los míos, pocos de los otros. Pero es difícil, ya que como los gitanos no somos bien vistos ni bien tratados, tenemos poca relación con los blancos. 

			Soñaba con que algún día acabara tal discriminación y pudiésemos recorrer el mundo, libres como las águilas, estar en cada cielo como las estrellas. No entendía por qué debíamos atravesar el mundo como fugitivos, si el permiso universal, para andar por todas las tierras, se extiende el día en que nacemos y termina en nuestra muerte, ¿por qué nos exilian si el parlamento de los cielos nos ha otorgado el permiso?

			Mi tribu no era muy grande, procurábamos no llamar la atención; desde que mi abuelo amado, nuestro patriarca, fue liberado de la prisión española, nos establecimos un tiempo en Hungría, pero ahí tampoco fuimos bien recibidos. Emigramos al sur de Eslovenia, pero las estrellas nos indicaron que debíamos partir de aquel país, por lo que nos instauramos un tiempo en Alemania. Hasta que llegamos donde las estrellas y la luna nos indicaron, a la tierra de Holanda. Llevábamos poco tiempo, apenas unas semanas. Debíamos buscar una ciudad tranquila, para no dar alarma. Mi abuelo era la voz más sabia, por eso era nuestro patriarca, por lo que él decidiría el lugar de nuestra estancia y fue en Eindhoven, una ciudad habitada en su mayoría por nobles, condes y marqueses, por lo tanto podíamos confundirnos muy poco entre los plebeyos, pero a decir verdad ni ellos nos miraban con buenos ojos. 

			Me encontraba cerca del lago, un lugar que me llenaba de paz, se podían ver muy bien las estrellas. Mi abuela decía que se me daba muy bien la lectura e interpretación de estas y de las constelaciones (tal como mi bisabuela), según ella los cuerpos celestes de la noche me transmiten señales, designios del futuro, del destino, y en cierta manera así lo sentía, como si entre ellas y yo existiese esa conexión. Las observaba mientras descubría las constelaciones. No escuché sus pasos, estaba sumida en mi noche. 

			—¡Jade, vamos! Estamos en el gran baile.

			—¡Por todos los cielos, Renzo! Me asustaste.

			Él comenzó a reírse a grandes carcajadas, me contagió al instante. Renzo era mi mejor amigo, según mi madre él era mi alma, pero yo no había sentido eso por mi gran hermano, él era solo mi fiel confidente y protector. Sí, era muy bien parecido, alta estatura, músculos definidos, piel canela, ojos de color chocolate, cabello largo ondulado que hacia juego con su mirada al ser del mismo tono. Y lo más hermoso de todo, con un alma tan pura, valiente y noble que jamás haya conocido. 

			Después de reírnos unos minutos, me preguntó entre risas. 

			—¿De nuevo en las estrellas, Jade? No siempre debes estar tan arriba. La vida está en la tierra, aquí cerca.

			—Más cerca estoy de mis estrellas que de tu tierra, mi querido Renzo. Mi vida aún no desciende. 

			—A veces, es mejor escuchar el viento y pisar la tierra, quizás ellos tengan más para ti que la luna y las estrellas. 

			Los dos nos miramos fijamente. Podía ver el brillo de sus ojos en la noche. El destello de la luna en el lago lo iluminaba, por lo que detallé su vestimenta. Llevaba su pantalón negro de gala, una camisa roja entreabierta y un chaleco negro, en su cintura llevaba anudado un cinturón de tela negra. Su cabello, como siempre suelto, por lo que el viento jugaba con él. Al verlo recordé el motivo del festejo de esa noche. 

			—Vamos al baile, mi hermana debe estar esperándome, no puedo faltar al gran festejo de la boda. 

			Renzo me tomó de la mano y salimos corriendo hacia la gran rueda formada por toda nuestra gente. La música inundaba el campamento. Todos bailaban al ritmo de la guitarra, de las panderetas, castañuelas y del tambor. La tarde de ese día, mi maravillosa hermana había contraído matrimonio con su verdadera alma, muchas veces había leído su futuro, su fortuna y todo su camino indicaba hacia, ahora su esposo, Lucas. 

			Me integré a la rueda, bailando al ritmo gitano que marcaba la música. Renzo siguió mis pasos, siendo mi pareja, nadie había notado nuestra desaparición ni llegada. Mientras bailaba, buscaba a Esme, mi hermana, quería abrazarla y desearle todo el buen augurio de las estrellas ya que empezaba este nuevo camino. Por fin la divisé, se veía grandiosa, hermosa. Su traje de zíngara blanco con combinaciones rojas la hacía ver aún más esbelta, resaltaba el color esmeralda de sus ojos, pero su brillo se debía a la inmensa alegría que sentía, su cabello largo color caoba iba suelto llevando un adorno de plata con rubíes. Esme se percató de mi mirada.

			—¡Mi Jade! Hermana —Se acercó danzando y me abrazó. 

			—El buen augurio y la buena fortuna reposan en tus hombros, hermana —dije devolviéndole el abrazo con sentimiento.

			—Gracias. Y tú, paciente, que pronto las estrellas te revelarán tu camino, Jade. —Mientras Esme me decía eso, miró por un momento el lugar donde se encontraba Renzo.

			No le respondí nada, solo me reí con un poco de nerviosismo y desvié la mirada. Ambas nos volvimos a integrar a la gran fiesta. Luego del baile, la majestuosa cena y todo el festejo, mi hermana entró a su tienda para terminar de buscar y llevarse sus pertenencias a la tienda que compartiría con Lucas. 

			—Mi querida hija, te extrañaré tanto ­—dijo mi madre a Esme. 

			—Madre, yo también te extrañaré, pero aquí voy a estar, me verás siempre.

			—No será igual, preciosa...

			—Bueno, mujer, no se irá de la comunidad. Solo estará en otra tienda. No le arruines la felicidad con lamentaciones —interrumpió mi padre, siempre con su carácter. 

			—Es verdad, mamá. Esme solo se irá unas tiendas más allá, ya déjala ir. —Esta vez fue Alec el que habló. 

			Esme no hizo caso alguno de la habladuría de papá y nuestro hermano.

			—Estaré cerca, mamá, lo que necesites solo búscame, mañana temprano nos veremos, cuando el sol salga a saludarnos. 

			Ambas se abrazaron, mi madre dejó escapar lágrimas, pero recuperó la compostura, le dio un beso en la coronilla a Esme, y seguidamente se situó al lado de Renán. Esme se despidió de nuestro hermano Zokka y de mí.

			—Mis dos amores y guías. Ahora en ustedes recae el bienestar y la paz de nuestra madre.

			—Pierde cuidado, Esme, estaremos bien —dijo Zokka.

			—Jade, no le des tantas preocupaciones, ahora no estaré todo el tiempo para sosegarla cuando te pierdes en las estrellas y la noche. 

			—Tranquila, Esme, que yo también estaré pendiente de Jade —continuó Zokka. 

			—¿Más, hermano? Toma los grilletes y hazme prisionera. —Los tres reímos al unísono. Esme me abrazó y me dio un beso en la coronilla.

			—Mi pequeña alma rebelde, errante y voluntariosa.

			Zokka tomó las cosas de Esme y las llevó afuera junto a Lucas, quien la esperaba. Por último, nuestros abuelos se acercaron para despedir a una de sus joyas, como nos solían decir a mi madre, a mi hermana y a mí.

			—Ahora eres Esme Asís Maná, mi gaviota al fin ha desplegado sus alas para salir al encuentro con su destino. Felicidades, la buena ventura guiará tu camino —dijo el abuelo Abel.

			—Abel, déjame abrazar a nuestra joya preciosa —comentó la abuela Ónix, estrechando a Esme en sus brazos—. No tengas miedo alguno, la felicidad está en tu destino, pequeña.

			—Pero qué engorra la de ustedes. Esme no va a desaparecer de este mundo, ya dejen tanta despedida. A ver, Lucas, entra, hijo —concluyó mi padre.

			—Dígame, don Renán.

			—Ya, muchacho, nada de don, ahora también eres de la familia, perteneces a los Asís. Ya es hora, lleva a Esme contigo.

			Mi hermana nos dio una última mirada, y luego le tomó la mano a Lucas.

			—¿Estás lista? —le preguntó su esposo.

			—Sí, ya lo estoy. Hasta mañana —se terminó de despedir mi hermana.

			Ambos salieron de la tienda en compañía de Zokka, que los ayudaba con las cosas. Mi padre se dirigió a mí. 

			—Bien, Jade... Va siendo hora de que ya dejes de esperar señal de las estrellas y mejor les das tú la señal a estas.

			—Eso es verdad, Jade, no has mostrado interés en seguir el linaje de la familia Asís. —Se acercó hablando Sherly, la esposa de mi hermano Alec, solo hacía presencia para amargar mi vida.

			—Crees que Renzo esperará por ti toda la vida...

			—¡Basta ya! —interrumpí a Alec—. Nunca me he entrometido en sus vidas ni he dicho cómo deben actuar y qué hacer, es mi camino y yo veré cómo andar. 

			Exploté en furia, llevaban molestando los tres con el mismo tema desde que Esme y Lucas habían hecho la unión de sangre por medio del rito gitano. Salí de aquella tienda antes de que me enfureciera más. Corrí hasta la montaña y, con gran habilidad, escalé un poco, seguí corriendo hasta lo más alto de esta. Llegué agitada, con la respiración entrecortada, estallaron en mí emociones revueltas. Deseaba gritar con todas mis fuerzas. Miré al cielo, mi cielo, aun el manto estelar me bendecía con su presencia. No podía leer mi destino ni nada de mi futuro en las estrellas, ya que la adivinación solo funcionaba para con otros y no hacia ti mismo, solo podía encontrar señales en estas, las cuales nunca habían aparecido y esperaba con ansias. 

			Había crecido con Renzo, toda mi vida había estado junto a mí. Habíamos compartido cada experiencia, travesura, enseñanza; alegrías y penas. Pero yo no podía engañar a mi corazón, Renzo no era mi camino, algo muy dentro me decía que él no era el alma destinada a la mía. Yo amaba a Renzo más allá de un amor de hermanos, puro y limpio, pero no lo suficiente para entregarle mi vida y mi alma. Si debía quemar mis manos por él, eso haría; mas él no era para mí...

			—Sabía que estarías aquí, donde más cerca estén las estrellas, ahí estarás tú. 

			—Merlina... ¡Oh, Merlina! —Me lancé sobre ella. 

			Mere era mi mejor amiga. Tanto los padres de ella como los de Renzo fueron condenados por un crimen que no cometieron, pero cuando hay sangre gitana en tus venas, tu palabra no vale nada. Solo Merlina y Renzo conocían este lugar, el cual era mi guarida. 

			—Calma, Jade... Te vine a buscar porque tu madre está preocupada y no te encuentra. ¿Qué ha pasado, ni en tu luna encuentras consuelo, gitana?

			La miré fijamente a sus ojos azules como el cielo de la mañana, llevaba su cabello castaño sostenido por un pañolón color naranja, su blusa azul noche hacía contraste con su piel blanca y su faldón blanco. 

			—¡Mere! No veo nada, las estrellas y la luna callan para mí... Me siento tan confundida...

			—Shh, Jade, eres prisionera de ti misma, buscas respuestas donde no las encontrarás. La noche no podrá ayudarte, solo tú puedes liberar tus propias ataduras, escucha la voz de tu interior, escucha tu corazón y encontrarás el camino. No podrás mientras no seas libre... Busca la libertad interior.

			No respondí nada, solo me abalancé sobre ella y la abracé.

			—Gracias. Devlesa ha sido grande y generoso por ponerte en mi camino, mi gran Mere.

			—Tienes una rebelión interna muy grande, eres un águila al vuelo, pero ya es hora de que consigas el rumbo que volarás.

			Ambas nos levantamos. Bajamos la montaña y nos dirigimos al campamento. A mitad de camino, nos esperaban Renzo y Zokka.

			—¡Jade, Mere! —gritaron al unísono al vernos.

			Zokka corrió a mi encuentro y me abrazó, se quedó mirando mis ojos, tratando de leerlos.

			—Al parecer, las estrellas se han llevado el brillo de tus ojos de jade, hermana. —No le respondí, solo me abracé a él por un rato.

			—Renzo y Merlina nos esperan, llévame a casa, Zokka.

			El trayecto fue corto; al estar en la puerta de la tienda de los abuelos, Zokka entró de una vez. 

			—Gracias a los dos por siempre respaldarme en todo. Los amo. —Mere me respondió con una sonrisa. Renzo me estrechó en sus brazos y me dio un beso en la coronilla. 

			Al entrar, mi madre me esperaba con angustia en su rostro, no me dijo nada, solo me dio un fuerte abrazo y me miró directamente a los ojos. Vi cómo la calma y el consuelo comenzaban a inundar sus ojos grises, por último me dedicó una media sonrisa, me dio un beso en la mejilla y se fue hasta su tienda, donde debía estar mi padre. Allí solo nos encontrábamos mi abuelo Abel y yo. Di gracias a Devlesa que no tuve que enfrentarme a Alec y Sherly.

			Mi abuelo estaba sentado en una de las mantas que cubrían el suelo, estaba tomando un té de hierbas, por el aroma que sentía. Su presencia era indómita. Adoraba a mi abuelo, era una persona fuerte y muy valiente, había tenido que vivir y soportar muchas cosas que ningún ser humano merece. Fue encerrado y separado de sus padres con tan solo diez años de edad. Siendo un niño, fue sometido a arduos trabajos de construcción simplemente por ser gitano. Estuvo seis años en prisión; cuando fue liberado, viajó por muchos caminos en busca de los suyos y fue cuando conoció a mi abuela, Ónix. Luego de dos años se casaron bajo nuestras leyes gitanas y nació mi querida madre. 

			Mi abuelo me miraba con ojos sabios, el color de estos era igual a los de mi madre, piel color canela y cabello negro. De la tribu, él era el más anciano, también por eso era nuestro patriarca, sus consejos y palabras eran escuchadas y aceptadas con respeto. Sabía bien que esperaba que hablara con él. 

			Caminé hacia él y me senté a su lado.

			—Ven acá, joya mía. —Me acercó dándome un abrazo.

			—No hables muy duro, abuelo, no vaya a ser que la abuela nos escuche y se queje. —Se rio por mi comentario. 

			—Ella, tu madre, tu hermana y tú son las joyas más preciosas que tengo en la vida. Jade, ¿qué ocurre en tu corazón, pequeña? 

			Cómo contestar aquello, cómo responder algo que ni yo misma sabía con exactitud. 

			—Abuelo... ¿Qué pasaría si estoy equivocada? ¿Si no debo esperar más una señal? Tengo tantas dudas. De todas maneras, puedo vivir con eso, pero no estoy dispuesta a vivir con las recriminaciones de Alec y de mi padre. Estoy cansada de ellos. Soy libre, abuelo. 

			En cierta manera sentía un pequeño alivio, solo pequeño, por purgar un poco aquello que me abatía. 

			—Jade, yo no puedo determinar tu destino. Tú lo has dicho, eres libre. Está en tu sangre gitana. Devlesa es grande y él depara lo que debes vivir. Tú conoces las estrellas, si ellas callan, conoces tu corazón, escúchalo y ahí encontraras lo que buscas. Nadie debe decidir por ti, no lo permitas. Sabes bien cuán sagrado es el amor gitano. —Le di un gran abrazo—. Debes liberar tu alma. Si en tu destino está el amor, él vendrá a ti. Y si Renzo es tu camino, tu corazón lo dirá. Ashen Devlesa.

			—Te amo, abuelo. —Me dio un beso en la coronilla, secó mis lágrimas y se retiró a su habitación con la abuela. 

			Tenía confusión en mi mente, mi corazón no encontraba sosiego. Me levanté y me fui a la tienda que había compartido con Esme hasta esa noche. Aquel lugar se sentía frío y vacío sin la compañía de ella. Decidí irme; cuando me giré, mi movimiento se reflejó en el espejo. 

			Mi hermana y yo lo habíamos comprado en nuestra estadía en Hungría, era un espejo mediano, por lo que teníamos que arrodillarnos ya que estaba en el suelo. El marco era dorado con figuras estelares grabadas, se distinguían formas de estrellas, la luna se encontraba arriba y el sol debajo. Cuando fijé en este mi reflejo, me percaté de que todavía llevaba mi atuendo de la boda. Mi falda verde adornada con detalles dorados, una blusa blanca con combinaciones verdes, anudada hasta la mitad de mi abdomen, mi cabello negro como el ébano iba suelto y caía sobre mi pecho, aún conservaba el adorno con monedas doradas que llevaba en la cabeza, en la oscuridad no percibía bien el color canela de mi piel, mis ojos verdes como el jade se veían confusos, era como si viese a una extraña. Dejé de mirarme y me levanté, salí de aquel lugar, necesitaba aire. Todavía era de noche y las estrellas permanecían ahí, fui hasta el lago, necesitaba pensar, sosegar mi espíritu.

			Para mi sorpresa, aquel lugar que consideraba mío no estaba solo.

			—¿Quién anda...? ¡Jade!

			—Hola, Renzo, ¿qué haces aquí? 

			—Creo que lo mismo que tú, quiero ver qué dice la luna.  

			—¿No eres tú el que vive en tierra firme, Renzo?

			Me acerqué a él y me senté a su lado. No respondió a mi pregunta, solo dio un gran suspiro.

			—¿Qué te acongoja, hermano mío? 

			—Jade... —Calló un momento para volver a intentarlo—. Jade, ¿qué soy para ti? ¿Qué ven tus ojos en mí?

			—Renzo, sabes qué tú... —No me dejó terminar.

			—No, no lo sé, Jade. Y antes que digas algo, piénsalo bien, pregunta a tu alma. ¿Dónde estoy?

			Él se colocó frente a mí, su mirada era intensa, ferviente, atravesaba la mía como si fuera fuego, no comprendía qué encontraba en ella. Pero hice lo que Renzo me pidió. Sin saber cómo, mi mirada también se volvió intensa, podía ver a través de sus ojos, parecían chocolate fundido, pude ver en estos cuánto amor sentía por mí, la pasión y el anhelo por ser correspondido. Por un momento me asusté, por eso cerré los ojos y desvié el rostro, al instante la mano de Renzo estaba ahí, volviéndome para seguir mirándonos; esto me impresionó, de manera que abrí los ojos de inmediato. Vi la resolución en él, vi fuego en su mirar. Con su otra mano me tomó por la parte baja de mi espalda, acercándome hacia él, y al próximo segundo sus labios abrasaban los míos, se abrían camino entre estos, quemándolos. No entendía cómo ni por qué, pero mis labios se amoldaron a los suyos, dejé de razonar todo, necesitaba saber qué era Renzo para mí. Así que no detuve aquello, mis brazos rodearon su cintura, sus manos estrechaban mi espalda. El beso era tierno, pero no había pasión, no la podía sentir, disfruté aquello, no reprimí mis sentimientos. 

		

	


Amor y desencuentro al otro lado del río.





[image: Cubierta]Melisa es una joven abogada argentina que sueña con ser socia del bufete donde trabaja. Cerrada a cualquier historia de amor tras un fuerte abandono, dedica sus días al Derecho, sus amigas y su familia. Es emprendedora y de temperamento firme que la lleva a tomar decisiones que la ponen en situaciones críticas.

Ariel es uruguayo, médico y kinesiólogo, su mayor objetivo es conseguir montar su propio consultorio en Buenos Aires, alejado de los lujos que podría brindarle su apellido. No le gustan los engaños y por ello detesta lo que su mejor amigo hace con las mujeres. Defiende la justicia y el amor propio.

Un encuentro casual cruzará sus caminos y ellos no volverán a ser los mismos. La pasión los une, pero deberán enfrentar peligros y trampas.

 ¿Podrá el amor ganar su batalla? ¿Superarán los obstáculos que intentan impedirlo? ¿Podrán enfrentarse a las adversidades y salir airosos, enteros y con su amor intacto?

En medio del conflicto argentino-uruguayo por la vertiente de químicos en el Río Uruguay, Y un día te vi relata una historia de amor que deberá soportar engaños y desilusiones al otro lado del río…
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